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izquierdas. El Partido republicano 
radical socialista 

El ilustre escriidr D. Luis Bello, diputado jefe de ki 
minoría parlamentaria de Acción republicana, publica 
el siguiente interesante articulo en el gran diario "Ln,^' 
de Madrid. 

Dentro de las izquierdas avanza el partido republicano radical so 
cialsta. Quiere caracterizarse, vacaba de hacerlo, con gran fortuna, 
uno de sus primeros insipiradores.—En, el tiempo y en la categoria, 
'don-Marcelino Domingo es de te primeros, no ya entre los radicales 
socialistas, isino entre todos los republicanos—. ¿Cuáles son las ca 
racterísticas? Organización democrática. Partido democrático. No 
fólo cuadróte y estados mayores, sino m,asais también. Piartido hones 

^No admite tránsfugas. No ampara a jos caciques, porque uno de 
r^jetws^corSIsté en sanear la política rtiral. Partiáó "¡^i^tiáaái 

^ Cantidad de calidades. Partido de izquierda. En educación, izquier 
p da es dar nuevas norma:s, para la recta preparación del pueblo. En 
\ economía, es darla un ideal y llamar a todos los sectores para que co 
: labolren en él. —Dejo aparte' lo de Cataluña.— Partido de gobierno 
í írente a las dos reacciones. Partido constructivo, dispuesto a reali 
• zar ilusiones. Pasó la hora de Thiers; llegó la de Gambetta, la de la 
•' íiepúHica. Hay que coiiítruir. En el esquema del discurso faltan el 

^uego, la convicción y la lógica contundente de este persuasivo ora 
dor, que recuerda a los viejos paríánientarios ,ía oratctria de Sol y 
Ortega, su paisano. Falta, sobre todo, la fuerza que el entusiasmo 
«tle suis correligionarios pome en torno de cada actitud y de cada idea. 

• Marcelino Domingo habla como si anduviera, como si arrastrara de 
': tras de sí, no un grupo, isino una multitud. La elocución lenta, el 
• inartilleo, es para los tardos. El, por su parte, va andando camino; 
i y. en justicia, debe decinse que ha andado bien España, y que por él 
; y por Alvaro de Albornoz el partido radical sdcialista tiene hoy, adc 
\ más de inmensa popularidad, lasmasais necesariíis, indispensables 
^ a un partido de izquierda. No sé qué suerte correrá la idea del "car 
I tel" (le izquierdas. Tiene mayoría y gobierna. Puede afrontar con 
t calma las perspectivas que quiera.? ofrecerle sus mayores enemigoií, 
\ y dedicarse a realizar, desde ahora, el ideal constructivo que predica 

Marcelino Domingo, ya que la República ofrece a lais izquierdas ga 
rantías de estabilidad que no huibiéram(0s sospechado al plantearse 
la última crisis,. Uno áf los puntales firmes es el pjirtido radical so 
cialista, que en realidad se caracteriza, más que por el esquema apun 

: tadi, común a \'arios, por el buen espíritu de ,aus componentes, el ar 
; tlor y la fe republicana; fe juvenil de hombres nuevas, y su profun 
^ do, serio y cálido interés por la política, en jo cual pueden servir d-
'• ejemplo y de lección a minorías que se juzgan más sensata^s. 

Otro día hablaneni/ois de las escuelas, y con todo elogio de 
las declaracione.s sobre el Estatuto. 
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PREDICÁIS EN DESIERTO 
1 ^ 

Los eamaradas de "República", 
^ a d o s de su roínanticismoi repu 

,. ficaso y de su am'or a la prensa, 
jhan publicado dos artículos enjun 

diosos, ocupándole del caso insóli 
*o de "Cartagena Nueva" y que 
^amos a comentar nosotros.. 

Créenlos sinceramente, que lols 
^amaradas de "República" viven 

mediata, pero una repulsa definiti 
va, contundente, que proclame a los 
cuatro vientos la diferencia de dig 
nidades entre ellos y nosotrcs, co 
mo también el malestar que nos. pro 
duce que en plena República, hom 
bres de la condición de los de "Car 
tagena N\ieva" escriban—¡injurien 
ei9 la palabra!—por y para el pú 

^uivcícados en Ja forma y en gj ! blico. 

^ondo de plantear la cuestión. Ê n la 
^orma, po(rque los escribidores de 

r̂  'Cartagena Nueva", irresponsa 
i ^ s y despechados de suyo, no me 
i ^ecen la distinción de trato que con 
i "̂ llois se ha tenido; y «n el fondo, 
:;• I*orque "Cartagena Nueva" perió 
: •'iico llevado a ser el vSjrtedero de 
;• ^^das las inmundicias huraanaí^, 
r..̂ îi(poco es acreedoira a que se le 
'-"^talogue como prensa. 
I- Comprendereis, eamaradas de 
i .ííepública", que esta opinión mía 
|-;^o data de ahora. No puede datar 
;• ^e ahora, porque recordareis como 
' ^^, su mesurado comportamiento 
' '̂ on todoisi los hombres liberales, en 

^ épcca de la abominable Dictadu 
> ""a de Martínez Anido y Primo de 

l^ivera. "Cartagena Nueva" como 
"̂ s que la escriben y la inspiran. 
I^krecen por parte de \c,< hi.robres 
'iberales de Cartagena, un, trato 
^}íy distinto al que vosotrois le ha 

; ^éis dado, llevados indudablemente 
;• ^el romanticismo que .profesáis. 
I Cartagena Nueva" y sus hom 
I ^^^, nifcrecen nnesíra repulsa in 

Ellos y vosotros aludís a "El Oa 
mjOtd". Loísi que ecribimos JUSTT 
CÍA, nunca intervinimos en aquella 
publicación, porque no.? pareció 
improcedente. Eso sí; opinamcisi, 
que los que lo escribían conocieron 
bien a loisi de "Cartagena Nueva", 
porque creyendo que el protedi 
miento eficaz para vencer a esa 
gente despreciable, no podía ser 
otro que la lucha con armas igua 
ie¿i, lo emplearon llenos de ironía 
—¡qué menos!—, y con resultados 
VK>sitivos. Lamentable es (¡ue esto 
ocurra y que precisamente nosotros 
lo tengamos que admitir. 

La "Cartagena Nueva" de la 
Dictadura, "del infeliz de los recua 
dros", de laiS, campañas personalesl 
contra los que "no opinan en chvi 
pa velas", del "243". "Un carta 
generista" y otros muchos, conveí' 
cerse, eamaradas de "República", 
que no merecen otro trato que el de 
"El CanxjíG", publicación semanal 
desinfectante, que el nuevo réginien 
-obre todo, necesita por algún tiem 
po, para ahuytntar a leis que fue 
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,; Evolución o Revüluciónr.El itema og, 
lu iuíickntemente sugestivo pa.ra olvi 
dar que, aunque tratado miles de veces, 
poisee en estos momentos actuialesi de 
España una trágica, intensidad- Trage 
dia, por losi tonos vivos y a.pasi'onados 
que adquiere la dis.cusión, extravasada 
ya de la discusión ateneísta al ancho de 
la calle; tragedia, que por el dramatis 
mo de las vidas que se pierden estéril 
mente, sin beneficio para las ideaisi y 
con perjuicio para la,s< organizaciones. 
Hay plétora de emoción en el momen 
to.pero no emoc ón de bienhechora,de an 
rora. de una nueva era, sino emoción an 

• gttsitiada>id&, c<M»itf4nfti«<iifiín .ria gM>t^j 
müerié. 

Callan hoy lois' labios y hablan la» p á 
tolas* ¡Mala señal parai laisi ideas ^ 
quienes las empuñan! Por parte de los 
extremistas, se persigue la miuerte me 
jor que el convencimiento del contrario; 
el crimien antes que la persuación; la 
hicha antes que la controversia; el te 
rror antes que la concordia. La difu 
sión de lag ideas se confía a la bala de 
,uin revólver mejor que a un libro y a 
un pistolero con sueldo mejor que a un 
intelectual y a un pamfleto mejor que a 
un discurso ra2X)nado. Es el reinado dfe 
la violencia, del disturbio, la entroniza 
c'ón de la inculpabilidad, todo convertí 
do en método ordinario de lucha. 

Honda y difícil eisi la labor que, fren 
te a estas tendencias, tienen sobre sus 
hombrqsi las partidos que aspiran a go 
bernar- .Entendamos y remarquemos el 
concepto: a gobernar, es deo'ir, a cons 
triuir; a dirigir, no a ocupar el poder; 
a educar, tanto a las masas como a las 
minorías, no a comtemporízar coquetean 
do con unas y otras; a acudir a los pro 
blemaisi antes de que estos se presenten 
enconados; a encauzar la revolución 
desde el Parlamenito, no a ob%ar a que 
el Parlamento se vea arrollado por la 
revolución Labor esta que requiere la 
presencia de estadi&tas que sean escul 
tores tle pueblos, de mano firme y bu 
ril recio- tan llenos de emoción o '̂vil y de 
responíiabilidad histórica, como vacíos 
de habilidades. 

Frente a la desatada violencia de los 
extremismOíS, ¡solo dos agrupaciones 
ofrecen hoy una garantía de compren 
sión die la gravedad del momento: la 
radical socialista y la socU^isita. E l con 
cepto ha quedado bien definido en los 
labios de Marcelino Domingo, En pr-' 
mer lugar, las agriupacione^si han de ser 
honestas; es decir, han de estar conisfti 
tuida^si a base de hombres de hístoraia 
limpia y de ejecutoria perraanentemen 
te republicana a través del tiempo. Un 

partido que asp're a gobernar en la Re 
pública, tiene que presentar sus bom 
bres al pueblo limpioisi de máculas y ho 
rros de apetitos. ¿Qué garantía pueden 
ofrecer las agrupaciones que para nu 
trir sius filas han recolectado a última 
hora toda la, fama caciquil española y 
han enarbolado como bandera de defen 
S:a y el amparo de todas las inmoraüda. 
des monárquicaiá? ¿Qué confianza pue 
den inspirar a un pueblo apetente de 
revolución esos partidos que tienen a 
galla decir que ellos no exigen en la 
puenta la cédula política? Bien que ese 
procedimiento se siga en el Tercio ex 

jércifíírta «n p l ^ á y «vdatúfé eaaddo 
a continuación se anuncia la a-spiración 
de gobernar. 

Pero en segundo lugar, Marcdiino 
Domingo ha razonado perfectamente 
la necesidad de la permanencia de estas 
Cortes. ¿Por qué? Porque están forma 
das en el momento revolucionario y es 
ese sentido popular, ese mandato del 
país- el que importa recoger. Quedan 
así, contesitadas con toda serenidad y 
toda alteza de miiras, las fratses que 
anunciaban unas Cortes futuras cuyos 
procuradore;s. serían hijos de tan buenas 
madr«s como los actuales- ¿ Tan buenas 
madres? Hijos de f>olítica caciquil, pro 
CídentCiS: de la vieja redada monárqui 
ca, serían la instauracióin en la Repú 
blica de las tradicionales normas anti 
guas y falsearían el ansia popular, ver 
díijjfero objetivo de quienes persi'guen la 
disolución de las Constituyentes!, fren 
te a frente quedan así las dos tenden 
cia,*: la de reformar, la de construir 
una nueva España, y la de reviv r la Mo 
Sairquía dentro de la República. 

Y es así también, construyendo un 
edificio moderno, aimplio, higiiénico, dig 
no de un Estado dd siglo XX, como 
ffueden evitarse esos procedimientos 
Í5ervolucionar"ois-, como, se acallan las pis 
tplas, como se eaterilÍLan todos los fer 
mentos de seres que, so pretexto de le 
yantar una bandera popular, periSi'guen 
9U medro personal. En la vieja nave mo 
tíárquica, escondidos en las bodegas, vi 
vían eipléndidamenite infinitos múr 
fios, cu}-o presupuesto de alimentación 
| gu raba en los presupuestos'. .Estos 
transigen con que se enarbole el pabe 

/ Ipn republcano a cambio de respetar 
isL nave. Y cíiñfafl y éscanHaíizan cada 
vez que surge ailgún estadista que anun 
cía el propósito de desgiuazar todo lo in 
servible y fabricar una España moder 
na. 

J. Pastor WILLIAMS 

Madrid. 

ron, y no pueden ser más que dicta 
toriales, y jesuíticos embaucado 
res del pueblo. 

i Mala gente eamaradas; mala 
gente! 

Un JABALÍ 

CONSTRUCCIONES 
NAVALES 

Madrid, a m. 
En la ses, ón de Cortes de ayer tarde, 

tuvo una felicisüma intervención *íUes 
tro diputado don Ramón Navarro Vi 
\es, el cual, interesó del Gobferna la 
coustrucc ón d« submarinos «n nue»tro 
Arsenal civil. 

Habló en nombre de la minoría radi 
cal ;,;)ci;iilista, haciendo una calurosísii 
nía defensa de estos obreros navales, 
especirilizados durante tantas año* ®n la ;J^Jde de Aranda de Duero por tolerar 

presión en toda la Cámara^ siendo muy 
fí;lip¡';tado. 

Apoyó su petición el diputado radical 
(jocialista señor Pérez Madrigal-

El d'putado radical señor Rizo, leyó 
un discurso, empleando cerca de hora 
y media. 

Caminamos hacia una próxnna solu 
ción de tan importante problema,, como 
es el de nue.-^tros obreros navales. 

.""V • • 

L̂ft bolla o ia vida 
Burgos 12 n. 

El gobernia,dor de Solsona ha dicho a 
periodistas que había multado con 

WO peseta,» al alcalde al párroco de 
^ r c e l de Burgos porque los domingos 
^ a a b a n lista a la, puerta de la igle#ia 
M multaban a los vec'nos que no acu 
•^-n a misa. El negocio parece ser que 

ucía pingiues ganancias- Añadió el 
lernador que había destitu'do al al 

(Jiscipl na de su traibajo. 
Su intervención causó muy buen» ian 

Don Francisc; ' . No hnbia en aque 
llois t iempos por qué a g r e g a r al 
don Francisco para saber de quien 
se trataba. Había un don Francis 
co único. No podía confundírsele 
con otro del mismo nombre. Muer 
to aquel que en vida fué tambicti 
don Francisco, el federal, d Hom, 
bre de hielo, Pí y Margall, el íini 
co don Francisco que vivía era Gi 
ner de los Ríos. ¿ Para qué a g r i a r 
los apellidos si decir D. Francií 
co era tanto como nombrarlo y en 
tenderlo sin temc r̂ a equívoco? 
¿Por qué «u nombre, con el ante 
\ uesto, bastaba y s(jbraba para sa 
ber que era el.único poisible ? ¿ Quién 
o quienes habían extendido por la 
entonces Villa y Corte el nombre 
de este buen Francisco', llamado 
entre los suyos el santo laico? 

Era... el amado Maestro. Un 
Maestro de rara maestría. De una 
escuela isin trabas, sin paredes, sin 
término, abierta a todos los vien 
tos, y tan amplia y extensa como 
lo ilimitado. Una escuela como el 
mundo y para el mundo todo. Una 
escuela rara, desusada, con un nú 
mero incontable de discípulos. Es 
cuela su casa, su desipacho, el cam 
po de su paseo, de su excursión, 
su tertulia. El, siempre el Maesjtro:, 
el elegido Maestro, no el impuesto, 
sino el buscado y hallado Maestro. 
Hablar a D. Francisco era cosa sen 
cilla; hablar con él, la cosa más fá 
cil, ver ccano' educaba el gran Maes 
tro í,e podía ver en cualquier me­
mento. Don Francisco educaba 
sieniipre. Hombres y nuijeres :?'-' 
acercaban a D. Francisco asidos 
ya a él de por vida, convencidos y 
dispuestos a seguirle como se sigu. 
a un salvador. Giner de Ic's Ríos 
tenía discípulos en todas partes'. 
Pero don Francisco hablaba poco': 
hacía. Y aquel su hacer constante, 
de rectilínea conducta, era toda 
una doctrina y una escuela. 

Nadie comt) D, Francisco en la 
humildad. Era su sencillez, la sen 
cillez encarnada en un hombre: el 
verbo de lo sencillo hecho carne. Y, 
al propio tiempo D. Francisco, era 
el juez inflexible y recto contra d 
fariseísmo. Porque el fariseísmo 
es frutaj ¡mala, pero abunda, de to 
dos los tiempo's y de todas partes. 

Se le acercaba alguno para decir 
le, aplaudiéndole, es usted mi Maes 
tro. Y don Francisco lo admitía 
dándole sitio en su tertulia escuela. 
Uno más en la clase, un creyente 
nuevo. Don Francisco le observa 
ba. Le había llamado Maestro, y 
ya el hacer del discípulo no lo echa 
ba en olvido. ¡ Y cuántas veces al 
observarlo, y ver que en el hacer 

(lo único \erdad de cualquier doc 
trina) no correspondía a su escuela. 
consistente en lle\ar a la ])ráctica 
cuanto se ])ensaba o ,-e sentía, 
cuántas veces D. Francisco exco 
mulgaba de entre sus di^cípulj^ a 

-aqitel hipócrita, a aquel fariseo. A 
don Francisco no cabía engañarlo. 
No le importaba el decir de 5us dis 
cípulos. Todo había de ser hacer, 
practicar, llevar a la práctica las 
doctrinas, lo demás, creer, pensar 
'aplaudir, llamarse discípulos no 
era nada. Había que demostrarlo. 

Bl no llamaba a nadie; él no obli 
gaba a nadie a tomar o compartir 
sus doctrinas, pero, pot eso mi-smo, 
lel que se le acercaba íibérrimamen 
te y le Ilan>aba Maestro ya sabía 
lo que tenía que hacer. D. Francis 
co no era el Maestro de los hipócri 
tas ni de los fariseos, vividores 
desvergonzados en esta vida. '-

Y don Francisco era bueilo: 
grandeniente bueno. 

Rafael i\iltamira nos lo presenta 
en un caso que duró unos momen 
tos. Habían, una vez entre tantas, 
llegado desde la Corte al veraniego 
pueblo de la provincia, recostado en 
la falda del Guadarrama, Cercedi 
lia. Iban a las altas cumbres de 
Siete picos, cercanas al pueblo, y 
elevadísimas. D. Francisco las vi 
sitó muchas veces jtantas! qvie, al 
morir. Machado, eti uno.s ricos ver 
S.OS, pone en boca del ya ido, que lo 
entierren en aquellas barrancadas 
tan abruptas. 

D. Rafael le pregunta: 
—^"Don Francisco ¿no ha leído 

usted cómo le pone fulano en un ar 
tículo publicado en "Bl Debate" ? 

—No lo he leído, contesta el 
Maestro. 

—Pues lo insulta a tisted. Lo \iO 
ne hecho una vergüetiza. 

—¡Pobre ntuchacho! 
—'¿Cómo pobre? 
—Sí, porque ¿qué mayor aiiiar 

gura que la suya, cuando de noche 
al acostarise, y encontrarse solo, ten 
ga, a solas con él mismf) trasforma 
do en su propio juez, que decir: qué 
mala persona soy, he insultado a 
un hoíubre bueno? 

—¿Y si no se arrepiente, ]>or 
que no hace examen de conciencia? 

—Peer aún. Porque no habrá te 
nido la dicha de ser bueno vm mo 
mentó. No habrá tenido la dicha de 
ser justo. ¿Te parece poca desgra 
cía? 

Después, marcharon cuesta arri 
ba. Aütan^ira, admirado, fitertemen 
te atraído por aquel hombre. Don 
Francisco, tranquilo, puro de cora 
zón, sin odios, como un santo. 

Enrique GAU.EGO 

» • - . 

Toros y toreros 

|<»acciones clericales contra las leyes de 
| i República. 

"NO HAY BILLETES" 

El próximo domingo tendrá lu 
'X^r en nuestro cosô  taurino, la 
presentación de la autentica banda 
cómiico taurina, "El Empa^stre". 

Además tomarán parte los ver 
daderos toreros cómicos, El gran 
Lerín Charlot, Feíto y d Guardia 
Torero. 

Comipletando el prc^rama y en 
la parte .seria, actiíará el valiente 
novillero valenciano Baltasar Tato. 

Las referencias que tenemos de 
este rnuchacho, son inmejorables. 
F;̂ , valiente, artista y decidido en 
la hora de la verdad. Es un toferito 
(jue promete. Si tiene suerte, que 

sus do.s novillos le .salgan bravos, 
•podemos asegurar sin temor a CÍJUÍ 
vocarnoÑ que triunfará en esta pía 
za, come lo ha hecho en cuantas ha 
toreado. 

En una palabra. Que con un es 
pe'ctáculü como el que nos ofrece el 
amigo Cásíiú, ¡nada menasí.qite'ía 
famosa banda "Eí Emy)astré", qite 
tantos triunfos, ha conijuistado; 
los regalos tan prácticos y útiles 
que ofrece y el módico precio de la 
entrada, nada tiene de particular 
ver el domingo en la taquilla el car 
íelito de NO HAY BILLETES. 
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